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ejemplo de constancia y asidui­
dad en el trabajo; trabajo tanto 
más penoso cuanto que, no se 
amolda cual otros muchos, ofi­
ciales, a limitarse a concurrir 
a las oficinas bien entrado el día 
y ha hacer como que se hace, co­
sa que también suele suceder en 
otras depencias a que aludimos. 

Labor de conciencia ha sido 
siempre, pues, la desarrollada 
por el señor Eraso, quien, mer­
ced a su pericia, a su amor al 
trabajo y a sus inapreciables 
gestiones hizo de los asuntos 
afectos a su cargo un sacerdo­
cio especial de cuyo explendido 
resultado puede, sinceramente, 
vanagloriarse. 

Al dedicar en el presente nú­
mero una sección que revele 
cuanto de bueno y eatimable 
nos queda aún en nuestro terru­
ño, pecaríamos de consecuentes 
y sinceros si no hiciéramos pa­
tente 1 a caballerosidad parti­
cular y mas acertada actación 
oficial, del digno Inspector de 
Tinglados y Comisario de los 
servicios del muelle, don Fran­
cisco Eraso Santapau. 

De la Inspección de 
H A C I E N D A 

—o— 

Desde hace algún tiempo 
vefiimos observando el proce­
der de dos dignos Oficiales de 
Hacienda que en nuestra capi­
tal vienen desempeñando las 
{unciones de Inspectores, y des­
pués de realizar diversas inves­
tigaciones particulares, que en 
el caso que nos ocupa eran 
o b l i g a d a s , y posteriormente, 
una vez que escucháramos de 
labios de un crecido número 
de contribuyentes la unánime 
satisfacción experimentada con 
la intervención de los aludidos 
funcionarios, no podemos resis­
tirnos a dedicar unos reglones 
a quienes celosos del exacto 
«l̂ HipUinieuto íiJte.MSiu Udaer, ia-
boran sin descanso tanto en las 
horas hábiles como durante mu­
chas extraordinarias, en benefi­
cio exclusivo del Tesoro. 

Los funcionarios de Hacien­
da don DiegoContreras Vázquez 
y don José Fernández de la Re­
guera y Gaertnez. pértenecien 
tes ambos al Cuerpo de Inspec­
tores, de reciente creación, han 
emprendido una tenaz campaña 
encaminada a desentrañar los 
mis ter iosos procedimientos, 
que, encaminados a defraudar 
al Hrario, constituían una ende­
mia peligrosa dentro de los li­
mites de nuestra provincia. 

Estos dos funcionarios, hom­
bres pictóricos de juventud y 
astucia, en los que, la educa­
ción y la caballerosidad se des­
taca a priori, marchando de co­
mún acuerdo, cosa rara en esta 
clase de intervenciones» han lo 
grado, tras ímprobos trabajos 
morales y materiales, llevar sus 
negociados con esa exactitud 
matemática que solóse consi­
gue mediante una extraordlna-
fia pericia, gran fuerza de vo^ 
luntad y una honradez acriso­
lada digna de todo encomio. 

Y esa laboriosidad que en 
otros tiempos pudiéramos acha­
car a particular beneficio, ya 
que los Inspectores de Hacienda 
iban directamente interesados 
en un crecido tanto por ciento 
«obre el importe de las multas 
impuestas a los contribuyentes 
convictos de ocultación o defra­
udación, en los tiempos actua­
les en que estos funcionarios 
no perciben premio alguno por 
los conceptos referidos, es cuan­
do se echa a ver con claridad 
meridiana esa labor continua 
cfíie no necesita de otro aci­
cate distinto del que entraña la 
intima satisfacción experimen­
tada ante ¿I extricto deber cum-
plick). 

Grandes fueron los laureles 
que en tiempos pretéritos cose­
chó «La Defensa» como premio 
a sus documentadas campañas 
en persecución de aquellos ma­
los funcionarios cuyos detesta­
bles procedimientos llegaron a 
acarrear grandes perjuicios al Te 
soro; pero si en razón a ello no 
puede tildársenos de parciales 
ni menos de sospechosos, hoy 
damos una muestra de nuestro 
credo de rectitud e imparciali­
dad sacando a la pública tribu­
na el honrado proceder e incan­
sable actividad de quienes, co­
mo los dignos funcionarios de 
Hacienda don Diego Contreras 
Vázquez y don José Fernández 
de la Reguera y Gaertnez, no 
cejan un punto y sólo anhelan 
dar la sensación,ante la superio 
ridad, de que, cuando se viene 
dispuesto a laborar por el mejor 
y el más honrado desempeño 
de un cometido, no se necesi 
tan emulaciones ni gratificacio­
nes de ninguna especie, sino 
que basta con poseer un cuan­
tioso caudal de vergüenza y 
prestigio, de laboriosidad y pe­
ricia, cualidades que lant© son 
de notar en los dignos funcio­
narios afectos al Cuerpo de Ins­
pectores de Hacienda, don Die­
go Contreras Vázqiiez y don 
José Fernández de la Reguera y 
Gaertner, a quienes enviamos 
nuestra enhorabuena más cor­
dial desde nuestras modestas 
columnas. 
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Almería, la provincia que en 
tiempos pasados se hizo célebre 
a causa de su tremenda desor­
ganización en lo que a la recau­
dación de las Contribuciones del 
Estado respecta, desorganiza­
ción que dio por resultado en 
mis de una ocasión, la interven­
ción de la autoridad judicial y el 
ingreso en la cárcel de algunos 
señores que obstentaban eleva­
dos cargos en nuestra Delega­
ción de Hacienda, vive hoy una 
vida de honradez y tranquilidad 
desusadas, honradez y tranqui­
lidad que se traducen en un be­
neficio indiscutible para los in­
tereses del Tesoro. 

La razón principal de este 
próspero estado de cosas estriba 
en la acertada actuación del in­
teligente recaudador de las Con­
tribuciones, de la provincia, don 
Gregorio Martínez Martínez. 

Persona de un carácter ente­
ro, de una honradez acrisolada 
y de una pericia excepcional, 
interviniendo directamente en 
cuantas operaciones intrincadas 
suelen presentarse en una época 
en que tan tremenda es la crisis 
por que generalmente se atra­
viesa, y disponiendo de un per­
sonal idóneo y competente ad­
mitido tras una minuciosa selec­
ción, el señor Martínez ha con­
seguido hacer compatible el car­
go de recaudador de Contribu­
ciones con el de ciudadano esti­
mado de todos aún por aquellos 
mismos que siempre hubieran 
de considerar odiosas toda clase 
de impuestos. 

Bien es verdad que nuestro 
presentado no es un neófito ni 
un advenedizo en las delicadas 
cuestiones de su competencia; 
es un funcionario administrativo 
de los que hay pocos y un espí­
ritu avezadoa l.-̂ s dificultades de 

' 1.1 !>• audición, poi la práctica 
; a iq ' h\a d'iaiitf los largos 

»»<»<» que «m«rmiepiricl<íiHf ca r<«S' 
ponsahiiidfid ea la provincia de 
Granada, cuya honorable ges­
tión quedó como grato recuerdo 
en la v'cína región, donde se 
hacen ^^'nguas de su desinterés 
y rabaüf rostdad. 

Hste desinterés lo vemos ma 
n f< stado en nuestra piovincia, 
sólo i iip apercibirnos de los pro-
C'Hiimientos morales puestos en 
práctica por el referido recaii-
dador procedimientos encami­
nados a dar facilidades a los 
contribuyentes, sin recurrir, en 

'cuanto de él depende a los apre­
mios, ejecuciones y molestias 
que otros emplearon para luego 
quedar en descubierto en sus 

sagradas obligaciones para con 
el Tesoro. 

«La Defensa», al dedicar en 
sus modestas columnas unas lí­
neas que patenticen el recto Pro­
ceder de las mas relevantes per­
sonalidades que operan en nues­
tra ciudad, rinde un deber de 
ciudadanía a quien como don 
Gregorio i\lartinez Martinei, dio 
a todos la sensación de ser un 
experto funcionario administra­
tivo, un perfecto caballero, un 
recaudador honrado y un ciuda­
dano de sentimientos humanita­
rios, cualidad esta última tan di­
fícil de hallar en quienes no con­
sideran compatible la seriedad 
del cargo con los dictados de 
una recta conciencia. 

Reciba el señor Martínez Mar­
tínez nuestra mas entusiasta fe­
licitación. 

DEL COMERCIO ALMERIENSE 

IBtr 
Siendo nuestra norma expo­

ner paulatinamente en estas 
columnas cuanto significa y val* 
dentro de nuestro vivir proTÍn-
ciano, hoy vamos a dedicar unos 
renglones a quien por su dis-
crección, amor al trabajo, «x-
traordinarias dotes de observa­
ción y envidiable posición social 
y económica, hallándose en el 
pleno desarrollo de su juventud 
ha logrado descollar entre aque­
llos otros, que, dedicados desde 
luengos años al comercio de 
exportación y representaciones, 
quedaron anulados ante la influ­
encia cnniet-cial de la personali­
dad que nos ocupa. 

Nos referimos, al inteligente 
hombre de negocios don Manuel 
Berjón Romera. 

Influenciado profundcimente 
con Jas honorables y seyerts 

"'''db¿&Tiiíáy BoméirtííiirTles M S O 'clÍ£-' 
no progenitor, vimos en «1 Sr. 
Berión desde los comieoBOS de 
su labor, un espíritu extraordi­
nario que estaba llamado, co­
mo sucedió, a fines mas eleva­
dos e importantes. 

La vasta cultura que lo die-
tingue, adquirida tras incesan-
tes y aprovechados estudios de 
cuanto con el problema comer­
cial se relaciona, hace del Sr. 
Berjón una verdadera potencia 
comercial de primer orden. 

Como Agente de la «Societá 
Triestína di Navigacioae», de 
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Especialidad en café, ponches da tas mejores marcas y bebidas da 
todas clases. — BO(iH.EVARD, 44. Almería. 
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Trieste, de cuya importantítim» 
sociedad obstenta la vepreatft* 
tación ¿cner^l en Kcpaña, ftt. 
bricante de serrín d« corcho f 
depositario de carbones minem^ 
les, es el sefior Berjón una d«' 
las firmas de mayor in,portancia 
y solvencia de nuestra plaza. 

Posteriormente, al fi g u r a f 
nuestro presentado e o i r . o ^ j , ^ . 
brode nuestro Ixcmo. Ayunta­
miento, en el año 1. 9 2 5, ¿{^ 
nuevas pruebas de su enérgí» 
e inteligencia, en A desem-
pefto del cargo de V o c a | 
de la Comisión de Festejos, y , 
que merced a su acertada ac ­
tuación supo llevar a la practica 
un extraordinario programa ttitt 
apurar las arcas municipales y 
democratizando unas fiestas que 
según su leal entender «ran por 
tradición, dedicadas al regocijo 
del pueblo. 

En la actualidad, habiendo 
agregado al campo de sus negó-
cíes de exportación la cuestión 
de representaciones, obstenta la 
la concesión para la venta exclu­
siva en Almería y su provincia 
de los Auto 1)oviles F O R D 
y RINAULT, modelos 1927 
que, adelantándose a su época 
obtuvieron el éxito más rotundo 
en venta de automóviles, jamás 
igualado por ningunas marca», 
merced a su economía y poco 
comunes, condiciones de elegan-
ciaseguridad y perfección. 

«La Defensa» felicita desde 
sus columnas a don Manuel 
Berjón, y le desea nuevos éxito» 
comerciales que agregar a lo» 
que va consiguiendo día por día. 
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